
Tractores: especia l ización versus
po l iva l encia
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emos dicho, a menudo, que en
España hay "casi" demasiados
tractores, que son muy viejos y
que no siempre son idóneos para
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las labores que realizan. Por un

lado, esto puede parecer una postura algo
derrotista, pero no es así. No se pueden dis-
cutir las cifras presentadas hace alrededor
de un año por el Ministerio de Agricultura y
por las autoridades correspondientes de al-
gunas autonomías: el promedio de "edad" de
nuestro parque de tractores es de alrededor
de 18 años. Si para la especie humana ésta
es una edad estupenda, para un tractor,
como lo sería para cualquier máquina some-
tida a los considerables esfuerzos que se
suele exigir al tractor, esta misma edad es,
prácticamente, de decrepitud. Por tanto, pa-
rece evidente que nos hallamos en puertas
de una importante renovación.

Vamos a intentar, o mejor dicho, creemos
que sería muy interesante, hacer las cosas
mejor de lo que se hicieron antaño. Sin que
esto sea, en absoluto, una crítica a como se
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hicieron "las cosas" en su momento. En ge-
neral se hicieron de la mejor manera posible,
y aunque, como todo en este mundo, hubie-
ran podido hacerse mejor, también podemos
afirmar que los resultados no han sido tan
malos.

En un número anterior afirmaba el direc-
tor de Vida Rural, Jaime Lamo de Espinosa,
reproduciendo palabras del ministro de Agri-

EI agricultor debe aprovecharla potencia y las prestaciones ofrecidas porlos tractores.

cultura, Jesús Posada, que la renta agraria,
comparando los trienios 1997/1999 y
1993/1995 había experimentado un creci
miento monetario del 23,5%. Yendo un poco
más atrás en el tiempo, la renta agraria entre
1970 (236.900 millones de pesetas) y 1989
(1.840.000 millones) se había multiplicado
por 7,5 en términos absolutos, mientras que
si lo comparamos en términos de renta por
persona activa, en el mismo período se había
multiplicado por 16. Es evidente que no todo
el mérito es atribuible a la mecanización y
que son numerosos los factores que han in-
tervenido en esta mejora, pero no cabe duda
que el espectacular incremento de la utiliza-
ción de las máquinas, y de los tractores en
particular, ha sido uno de los factores clave.

Podríamos considerar, en cierto modo,
que nos hallamos en vísperas de un cambio
importante, y que si el primero fue funda-
mentalmente cuantitativo, éste deberá ser
cualitativo. Y por cualitativo, si tomamos el
ejemplo del tractor, no entendemos, en abso-
luto, tractores más caros, sino tractores
más adecuados.

EI mercado del tractor ofrece en estos
momentos una gama de modelos amplia,
que cubre, o pueden cubrir, con eficacia las
exigencias de cualquier explotación. Algunos
modelos son realmente sofisticados, con
unas prestaciones propias ya del siglo XXI,
pero no debemos olvidar que muchas de
nuestras explotaciones están aún terminan-
do, aunque muchas de ellas con honores, el
siglo XX. Con ello queremos decir que en mu-
chos casos vemos tractores, o alguna otra
máquina, trabajando sin poder apurar ni el
50% de las prestaciones ofrecidas. En algu-
nos, bastantes casos, simplemente en cues-
tión de potencia: un número excesivo de ho-
ras se cubren apurando apenas la mitad de la
capacidad de tracción o de la potencia dispo-
nible, y ello redunda en un encarecimiento in
necesario de la hora trabajada. En muchos
otros casos, el tractor dispone de automatis-
mos, sistemas de control, posibilidades de
regulación, que el usuario raramente, o nun-
ca, utiliza. Y ello también encarece la utiliza-
ción: no queremos decir que aquello que no
es necesario sobra, puesto que en muchas
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ocasiones, cuando el usua-
rio se percata del interés
de su utilización, ya difícil-
mente puede prescindir de
ello, pero es evidente que,
en muchos casos, podría
valorarse más un cierta
sencillez de manejo, o una
mayor robustez, que una
sofisticación excesiva.
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No cabe duda de que el
factor más importante, hoy
por hoy, para caracterizar
un tractor es la potencia de
su motor. Lo cual es lógico,
por otra parte, porque su
capacidad de trabajo de-
pende, en buena parte, de
esta potencia. Pero es muy
importante también tener
en cuenta lo que pretende-
mos hacer con esta poten-
cia.

Algunas flrmas ofrecen tractores "simplificados" para usuarios que no necesitan complicados automatismos.

En un proporción considerable, como su
nombre indica, el °tractor" debe hacer es-
fuerzos de "tracción°, la potencia se utilizará
para "arrastrar" aperos o remolques. En este
caso, el esfuerzo de tracción depende pro-
porcionalmente de la potencia del motor,
pero también de otros factores como el peso
(y la simple o doble tracción), el tipo y el esta-
do de los neumáticos, la adecuación de és-
tos al tipo de suelo por el que nos movamos,
la correcta utilización de la caja de cambios...
Puede darse perfectamente el caso de un
tractor de menor potencia de motor que con
algunos de los elementos citados más favo-
rables pueda dar mayor
fuerza de tracción que otro
mayor.

Por tanto, para hacer
aquel trabajo específico, si
elegimos el tractor más po-
tente estaremos teniendo
un coste horario bastante
superior (más consumo de
combustible, amortización
e interés del capital más
elevados). En cambio, tam-
bién es posible, y aún fre-
cuente, ver tractores que
una buena parte de su es-
fuerzo lo dan a través de la
toma de fuerza, sin graves
problemas de tracción, y
que disponen de doble
tracción. Se trata en estos
casos de un sobrecoste in-

necesario, o no imprescindible, y como en
tantos casos, en agricultura nos movemos
con márgenes bastante reducidos, todo lo
que pueda representar una reducción de gas-
tos merece ser tenido en cuenta.

En este sentido, es evidente asistiendo a
cualquier feria especializada en maquinaria
agrícola que la doble tracción se ha ido impo-
niendo de forma muy generalizada. Hemos ol-
vidado los tiempos en que los tractores con
doble tracción tenían una subvención a fondo
perdido que los convencionales, de dos rue-
das motrices, no tenían. No hay duda que a
igualdad de potencia ofrecen más capacidad

Las modernas cabinas ofrecen seguridad y confort al conductor.

de tracción, que tienen ma-
yor estabilidad, mayor ca-
pacidad de desplazamien-
to en terrenos difíciles, y
esto el usuario lo aprecia.
Pero no es menos cierto
que, en bastantes casos
concretos, un tractor de la
misma potencia, y con sim-
ple tracción, y eventual-
mente con un lastre ade-
cuado, puede realizar per-
fectamente el 95% de los
trabajos que realiza el otro,
y el 5% los puede hacer
igualmente, quizás a una
velocidad algo menor. Y las
diferencias de precio, in-
cluso en potencias bajas
donde esto es más paten-
te, pueden ser bastante
significativas.

En definitiva, antes de
decidir qué tractor vamos a
adquirir, debemos estudiar
a fondo los distintos tipos,
y los más frecuentes, tra-

bajos que le vamos a encomendar. De la mis-
ma forma que siempre es mejor trabajar con
una pequeña reserva de potencia, aunque
trabajar la mayor parte del tiempo con ape-
nas la mitad de la potencia disponible es cla-
ramente antieconómico, la doble tracción
puede ser muy útil en muchos casos, pero en
algunos otros es simplemente un sobrecoste
que no sería necesario pagar.

Por otro lado, el tractor se ha convertido
en una herramienta prácticamente impres-
cindible en casi todas las explotaciones. En
algunas ocasiones, nos parece asombroso el
partido que se le Ilega a sacar a un tractor.

Por ello, es muy difícil pre-
tender que algunas explo-
taciones pequeñas se
planteen prescindir del
tractor o compartirlo con
un vecino. Lo que sí podría
ser más factible sería tra-
tar de convencer a los futu-
ros compradores de un
tractor de que si en un
80%, por ejemplo, de las la-
bores a realizar (transpor-
te, siembra, abonado, tra-
tamientos, labores superfi-
ciales, etc.) 50 CV basta

w rían, no es imprescindible
comprar un tractor de 80
CV, y que puede ser más
rentable pagar unas horas
de labrar, o pasar el subso-
lador, a una empresa de

Vida Rural/15 de abril 2000/59



servicios, o a un vecino, que no realizartodas
nuestras operaciones con 30 ó 40 CV de so-
bra. Podemos anticipar un montón de argu-
mentos que pueden emplearse en contra de
esta afirmación: menos tiempo de trabajo,
más comodidad del usuario, menos desgas-
te del tractor, pero en definitiva, muchas ve-
ces el argumento real que ha prevalecido es
que Ísi el vecino tiene un tractor de 80 CV, yo,
si puedo, me compro uno de 85!
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Hemos hablado fundamentalmente en
los párrafos anteriores de potencia de trac-
ción, pero como también hemos mencionado
la tdf, queremos recordar que el tractor, cada
día más, está considerado como una verda-
dera central de potencia, y no ya la tdf, sino,
en plural, las tomas de fuerza, constituyen un
elemento clave para su óptimo aprovecha-
miento. Conviene, antes de decidir una inver-
sión considerable, ir un poco más allá de la
potencia, el confort de la cabina, y iel color

Los tractores son imprescindibles en las explotaciones agrarias, pero hay que analizar bien sus posibles usos.

que guste a la señora! cerse para el caso de la tdf proporcional al
EI tema de las tomas de fuerza, en mu- avance. Casi todos los modelos la ofrecen,

chos casos puede ser, o incluso debería ser, pero puede darse el caso, por ejemplo, que
determinante para escoger este o aquel mo- nos hayamos decidido por un modelo deter-
delo, de esta o aquella marca. Si estudiamos minado que casualmente no la Ileve y al día
la posibilidad, cada vez más frecuente, de siguiente se nos ocurra comprar un remolque
realizar diversas operaciones en una sola pa- con accionamiento a las ruedas... Y explica-
sada, la tdf delantera debe ser una opción a do aquí puede parecer imposible, pero he-
considerar. Una vez adquirido un modelo que mos visto casos parecidos, y aún más exage-
no la Ileve Qunto con el elevador hidráulico co- rados.
rrespondiente), intentar acoplarla puede re-
presentar que la torta nos cueste un pan...
Seguro que es más barato haber estudiado la
cuestión previamente, y haber tomado la de- Este es otro de los elementos clave en un
cisión con el máximo conocimiento de causa. tractor moderno y que ha visto una rápida y

Igualmente, en aquellos casos frecuen- espectacular evolución en los últimos tiem-
tes en que se realicen muchas horas de la-
bor con aperos accionados, merece la
pena tener en cuenta la opción que ofre-
cen ya diversas marcas de una toma de
fuerza "económica". EI sobrecoste del
tractor, en este caso, no es demasiado im-
portante, mientras que el ahorro de com-
bustible lo puede cubrir en poco tiempo.
Prácticamente, todos los modelos de una
cierta potencia incorporan la doble opción
en toma de fuerza normalizada a 540 y a
1.000 rpm. Es, justamente, en aquellas
ocasiones en que la decisión se refiera a
potencias intermedias y en que la canti-
dad de potencia transmitida sea conside-
rable, que se debe plantear la necesidad
de ir a un modelo concreto que ofrezca
esta opción. La transmisión trabajará en
mejores condiciones con el correspon-
diente beneficio para el motor y para el
apero.

Una reCOmendaCÍÓn SÍnlÍlar puede ha- ^s características de la parcela determinarán el tractor a elegir.

pos. Los hidráulicos actuales ofrecen una ca-
pacidad de trabajo, una precisión, una fiabili-
dad, junto con una cierta simplicidad de ma-
nejo. En parte como causa y en parte como
consecuencia de ello, los aperos o mecanis-
mos accionados por el hidráulico del tractor,
bien directamente, bien a través de sus ser-
vicios exteriores, son cada vez más numero-
sos.

Muchas máquinas han substituido el ac-
cionamiento mecánico de algunos de sus ór
ganos por motores hidráulicos que les con-
fieren una mayor facilidad de montaje y una
mayor suavidad y progresividad de funciona-
miento. Por ello, al elegir el tractor, es cada
vez más necesario estudiar la capacidad de

estos hidráulicos en cuanto a la presión
máxima a que puede trabajar, al caudal de
aceite que mueven, y a la cantidad de acei
te que almacenan (aunque este último as-
pecto se puede compensarfácilmente con
depósitos adicionales que a menudo in
corpora la propia máquina).

EI número y tipo de las salidas para
servicios exteriores también debe ser ob-
jeto de atención: cada vez es más frecuen
te el accionamiento simultáneo de varias
máquinas y, en muchas de éstas, los sis-
temas accionados hidráulicamente tam-
bién se han multiplicado.

En cambio, en sentido contrario, tam
bién es bastante frecuente el caso de utili-
zación muy "tradicional" del tractor, con
muchas horas de transporte o de prepara-
ción clásica del suelo, con lo cual el em-
pleo que se hace del hidráulico es muy
"convencional", y disponer de unas pres-
taciones elevadas que apenas se utilizan
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Equipamiento estándar: eficacia, fiabilidad y
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puede ser antieconómico. En éste, y algunos
otros aspectos que mencionaremos, algunas
empresas se están planteando poner en el
mercado algunas gamas "simples", con la
misma calidad global acreditada, pero no
ofreciendo toda la gama de prestaciones
para aquellos casos en que prácticamente no
se utilizaría.

Uno de los aspectos quizás más especta-
culares en los folletos de los nuevos tracto-
res es la amplia gama de velocidades que
ofrecen en sus modelos más "normales". De
un modo general, y teniendo en cuenta la es-
pectacular subida del coste del combustible
en las explotaciones agrícolas desde el tiem-
po de los "cupos", es fundamental disponer
de un escalonamiento importante, para po-
der adaptar al máximo en cada momento la
velocidad de trabajo al esfuerzo que se está
realizando, consiguiendo un consumo razo-
nable. A ello colabora eficazmente, en aque-
Ilos casos en que dispongamos de él, el or-
denador de a bordo, que nos permite decidir
si queremos trabajar a consumo mínimo, a
tiempo mínimo, por ejemplo.

Puede ocurrir también que el tipo de tra-
bajo que realice el tractor sea bastante o muy
rutinario, y una caja tan compleja puede re-
presentar una complicación añadida que al-
gunos pueden juzgar innecesaria. Hemos ha-
blado, hasta ahora del tractor. En este caso
tenemos un ejemplo típico en el que el "trac-
torista" puede tener una importancia deter-
minante en el aprovechamiento máximo de
algunas de las prestaciones de una máquina.
Un tractorista joven dispuesto a realizar múl-
tiples tareas sacará mucho mejor partido de
una de esta modernas cajas de cambio que
uno mayor, que realice labores muy rutinarias
y parecidas.

La posibilidad de cambiar bajo carga es
otro ejemplo de mejora generalizada que se
está aplicando cada vez más. La contribución
de esta mejora a la suavidad del trabajo y, por
tanto, a la mayor duración de los equipos y al
aspecto final de la labor, que en ocasiones
puede tener importancia, hacen que, aunque
haya quien piense que no se trata de una op-
ción imprescindible, la mejor prueba de su in-
terés es que casi todas las marcas la están
incorporando a muchas de sus series.

Hemos dicho a menudo, y no renegamos
de ello, que los aspectos de ergonomía y de
seguridad son importantísimos, tanto desde
un punto de vista social o humano como des-

de el punto de vista económico. A la larga, la
mayor inversión en seguridad y confort del
operario siempre resulta rentable.

A nivel de seguridad, nada que añadir. No
se puede "regatear" ni "discutir" la incorpo-
ración de todos aquellos elementos que han
demostrado mejorar la seguridad activa o pa-
siva de la operación. Por el contrario, a nivel
de confort podemos hacer algunas matiza-
ciones. No se trata de que el tractor que ma-
neja el propietario tenga aire acondicionado y
el que Ileva personal asalariado deba conten-
tarse con poder abrir las ventanas. EI confort
en el trabajo es también una garantía de se-
guridad y de eficacia. Pero en cambio, hemos
visto en ocasiones, que las posibilidades de
los sistemas de control, más o menos auto-
máticos, de muchas de las funciones del trac
tor no se aprovechan a fondo. Se ha cambia-
do el tractor, y el
nuevo tiene mu-
chas ventajas.
Pero en realidad
tiene muchas más
de las que se apro-
vechan. En ocasio-
nes por falta de in-
formación, pero
con más frecuen-
cia por falta de for-
mación, el tipo de
"conducción" es
rutinario, no apro-
vechando muchas
de las ventajas
que ofrece el nue-
vo equipo.

Habíamos vis-
to, años atrás, en

nómica podría alargarse aún un cierto tiempo
y, por otro lado, muchos usuarios no están
realmente capacitados para asumir una velo-
cidad de progreso que se está disparando.
Cuando vemos elementos bastante infrautili-
zados, algunos totalmente infrautilizados,
pensamos que en algunos casos podrían
mantenerse opciones, que aunque tachemos
de "tradicionales" para algunos usuarios
pueden ser más válidas que otras nuevas a
las que no terminan, o no Ilegan, a habituar-
se.

Como conclusión a estas reflexiones de-
bemos recordar la necesidad, antes de pro
ceder a la adquisición de cualquier máquina,
y el tractor es un caso particular pero muy im-
portante, de estudiar perfectamente las la-
bores, el conjunto de labores que deberá rea-
lizar. Este estudio nos dará las indicaciones

Existen modelos de tractores "especiales" para determinadas labores.

alguna feria de ma-
quinaria, modelos "especiales" para países
en vías de desarrollo, modelos "simplifica-
dos", especiales para su utilización en paí-
ses con un nivel técnico y cultural relativa-
mente inferior al nuestro. Posiblemente se si-
guen construyendo este tipo de modelos y no
se presentan en las ferias, o bien han dejado
de producirse. Ni es el objeto de este trabajo,
ni tengo información fidedigna al respecto. Y
tampoco se trata de preconizar una cierta
simplificación de modelos para un determi-
nado tipo de mercado: las mejoras que han
ido incorporándose deben mantenerse y di-
fundirse al máximo.

Pero cabe pensar, también, que algunas
de estas mejoras, que en su momento fueron
casi revolucionarias, que se han asentado
perfectamente, que los usuarios han asumi
do y valoran perfectamente, pueden todavía
ofrecer buenos servicios, aunque posible-
mente en algún aspecto están ya siendo su-
peradas. Por una parte, su explotación eco-

necesarias para tomar la decisión apropiada,
y en alguna ocasión nos puede hacer n^odifi
car una idea preconcebida. También es nece-
sario conocer las características del usuario,
que en algunos casos pueden condicionar la
decisión. Asimismo, hay que matizar las con-
diciones de trabajo: labrar siernpre sígnifica
labrar, pero labrar según qué tipo de suelos
(excesivamente duros, muy adherentes, muy
pedregosos, sistemáticar^iente demasiado
húmedos...) no es lo mismo que hacerlo en
suelos francos.

La oferta de las empresas, como hemos
dicho, es lo bastante amplia y variada para
satisfacer cualquier tipo de dernanda. Inclu
so, en algunos casos, pueden ofrecer mode-
los prácticamente "personalizados°, a aque
Ilos usuarios que puedan especificar de ma-
nera clara y razonada unas condiciones es
peciales. Es pues el usuario quien establece,
de alguna manera, los límites a la rentabili
dad del modelo de tractor escogido. n
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